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Pues-1 morirás !-dice el Infalible. Y a la vista está 
del quy no cierre los ojos. El vicio corroe a cuantos se 
entregan a novelas pornográficas, las razas degeneran, 

,Jos hospitales de vergonzosas enfermedades, aumentan; 
y el más allá. . . . i oh la muerte, la muerte eterna de 
las almas .... ! 

Mas sin salir del terreno literario, lquién no advierte 
el hastío que engendra el sensualismo, y ese pesimismo 
en el arte y en la vida que produce la falta de religiosas 
creencias? Dos enfermedades que afligen y matan a la 
literatura moderna: el hastlo y el pesimismo! iQué dife­
rencia entre el realismo sanote, alegre y cantarín de 
nuestra añeja literatura castellana, cristiana a toda cala 
y cata, aun entre los pícaros a lo Monipodio y Alfa­
rache, y ese pesimismo enfermo, llorón e hipocondríae:o. 
de los literatos modernos! 

Y lo más triste del caso es qu�, sí, todo se lee hoy; 
todo, menos lo que precisamente debiera ser leído, menos 
la ciencia sublime del Rey de los sabios, menos los poe­
mas en piedra, en flores, en luceros y soles del Creador 
de todas las artes, comentados por los sabios filósofos 
y poetas cristianos. Se lee que por sí y ante si afirma 
un... cualquiera; y se desdeña; se blasfema lo que 
Cristo-Dios demuestra con ejemplos y milagros. 

lCuándo los sabios mercachifles de la actualidad 
literaria rubricarán con sangre de las venas sus filosofías 
anticristianas? 

Pues bien; en tanto que mueran en cruz y resuciten 
al tercer día en demostración de sus literaturas, que los 
lean enhoramala los autodidactos de la g1ey Epicurea 
D' Annuncíana; los humildes, pero nobles discípulos del 
divino Crucificado, los que han jurado ser soldados lea­
les de Cristo, no los leerán jamás; su verdadera super­

hombría debe estar en no leerlos. 

J. M. RUANO, S. J.
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El 6 de mayo tuvimos la pena de acompañar a su 
última morada el cadáver de la señorHa Mercedes Ca­
rrasquilla Ortega, hermana dilectísima del señor Rector, 
Monseñor Carrasquilla. Enriquecida por Dios con mano 
pródiga de las más eximias virtudes, dotada de un ca­
rácter angélico y de los más delicados sentimientos de 
piedad fraternal, se había empeñado en llenar en lo po­
sible el hondo vacío que dejó en el hogar la desapa­
rición de su santa madre, acompañando a sus hermanos 
con solicitud maternal en las dolorosas pruebas con que
Dios se ha servido visitarlos en los últimos años. Pre­
parada para comparecer ante Dios, tranquila como un

• niño inocente que no sabe de remordimientos, con la
confianza de quien está habituado a ver en Dios a un
padre de infinita ternura y en Jesucristo al Salvador de
las almas, partió a la eternidad sin otra amargura que
la de abandonar a sus hermanos y dejar privado de sus
atenciones y cuidados a Monseñor Carrasquilla.

Desde el cielo en donde goza ahora de la visión
de Dios, verá el sentimiento que nos ha causado su
pérdida, y nos alcanzará las gracias de que hemos me­
nester en los días que nos restan de vida, para llevar
con valor la cruz, hasta morir en ella en el despojo
total en que espiró nuestro divino Modelo.

Quiera Dios misericordioso suspender. por mucho
tiempo las penas que ha venido prodigando a la familia
de Monsefior, consolarlos a· todos, acompañarlos en su

soledad y endulzarles la vida. Así se lo hemos pedido

de manera especial en este mes consagrado¡a la Virgen

María, Auxilio de los cristianos y eficaz Consuelo de

los afligidos. JENARO JIMENEZ 




